
Bruce Lee

E
n el quehacer diario afrontamos los retos de la
vida a partir de nuestra experiencia y esta expe-
riencia acumulada, que es una forma de conoci-
miento, se va almacenando en nuestra mente

para poder recurrir a ella de manera inmediata cuando lo
necesitamos.

Una gran parte de nuestro conocimiento personal se
basa en la observación de lo que pasa a nuestro alrededor
y otra gran parte surge de la lectura de libros y artículos y
de escuchar la voz de los expertos, a través de conferencias
o debates. Habitualmente, y, aún más, a medida que nos
hacemos mayores, tendemos a una sabiduría teórica.

Hay pocas personas que pasen a la acción directa y el

gran momento de esa acción se encuentra en la adolescen-
cia y primera parte de la juventud. Bruce Lee buscaba siem-
pre el fundamento teórica en todo lo que hacía, pero
siempre reclamaba que la acción estuviese inmediatamente
presente. En su caso, y en referencia a las artes marciales,
si alguien le comentaba que un movimiento era mejor que
otro o que tal ataque o defensa funcionaba de maravilla,
exigía que se lo demostrasen.

La mayoría de las personas valoramos, censuramos y cri-
ticamos algo desde un posicionamiento teórico, o sea, sin
haberlo vivido personalmente. Basamos gran parte de
nuestro conocimiento en la suposición. La mejor empatía,
o sea, ponerse en la piel de otra persona, se da cuando al-

guien nos explica algo que nosotros conocemos por-
que también lo hemos vivido.

La teoría no está reñida con la práctica, al contrario,
una no se da sin la otra, e incluso podemos afirmar
que la mejor teoría es una buena práctica porque sin
apenas darnos cuenta la acción nos lleva tarde o tem-
prano a la reflexión. Pero ante todo debemos ser per-
sonas de acción. Pasar a la acción directa. En esto, los
niños y niñas (todos y todas lo hemos sido) nos dan
una gran lección. La infancia es movimiento. “Es que
no paran”, decimos, y debe ser así: somos seres de
movimiento por naturaleza; un cuerpo sin movi-
miento está muerto. Y evidencia de ello son las en-
fermedades relacionadas con el aparato locomotor,
como, por ejemplo, la artritis y la artrosis; aunque
haya limitación del movimiento, la recomendación es
seguir moviéndose lo máximo posible.

No basta con saber algo, hay que aplicarlo, puesto
que es la manera más eficiente de demostrarlo. Si
alguien critica lo que hacemos es que considera que
puede hacerlo mejor que nosotros, pues, en tal caso,
deberíamos decirle: “¡Hazlo tú!”, demuéstramelo.
Esto, en el caso de Bruce, era pan de cada día. No
quedarse con la supuesta crítica teórica, sino pasar
a la acción.

Muchas veces quedamos anonadados por las ex-
plicaciones de un pensador o de un filósofo, incluso
de algún orador, ya sea político, religioso o conferen-
ciante, pero cuando nos acercamos a su vida perso-
nal, esas palabras quizás se hayan convertido en pura
habladuría, en algo que se ha quedado anclado en el

“Vale más un gramo de práctica
que un kilo de teoría”
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“Basamos gran parte de nues-
tro conocimiento en la suposi-
ción. La mejor empatía, o sea,
ponerse en la piel de otra per-
sona, se da cuando alguien
nos explica algo que nosotros
conocemos porque también lo
hemos vivido”
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